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El capitán de navío Eduardo Luis Alimonda egresó como guardiamarina en
1959 (Promoción 86) y realizó el curso de aviador naval en Pensacola,
EE.UU. 

Su carrera ha transcurrido principalmente en la rama de la aviación de
ataque embarcada, donde ejerció sus comandos.

Es frecuente colaborador de este Boletín y miembro del Consejo Editorial
desde 1985.

Se graduó en la Universidad Nacional del Sur como profesor de Econo-
mía y Sociología y en la Universidad de Belgrano como doctor en Cien-
cias Po l í t i c a s .

Actualmente se dedica a la enseñanza en una institución privada.
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egocija que de vez en
cuando haya una buena noticia: el
L i c e o Naval Almirante Brown se ha
mudado a la Capital Federal y está en
plena campaña de reclutamiento de jóve-
nes de ambos sexos que deseen pertenecer
a la Promoción 50 del 2001. Este instituto, fun-
dado en 1947 en Río Santiago, ha logrado un señala-
do éxito al preparar a sus alumnos como ciudadanos com-
prometidos con la sociedad, con aptitud de liderazgo y ade-
cuada formación moral, intelectual y física. A la vez se gra-
dúan como bachilleres y obtienen el título de guardiamari-
nas de la reserva naval. Ello le ha valido al Liceo ser reco-
nocido como una de las mejores escuelas de América Lati-
na. Cabe destacar que alrededor del noventa por ciento de
sus egresados son profesionales universitarios. 

Y fueron sus primeros egresados quienes en 1953 funda-
ron la otra institución con papel protagónico en esta histo-

ria: el Centro de Graduados del Liceo Naval Almirante
Brown. Concebido con fines sociales y deportivos, contó en
su momento con ayuda de la Armada para establecerse en
terrenos ganados al río que ocupa actualmente, sobre Ave-
nida Cantilo, entre el Club de la Universidad de Buenos Ai-
res (CUBA) y la Delegación Núñez del Centro Naval. 

A fines de la década de 1970 se expandieron los liceos na-
vales hacia otras regiones del país. Entonces vieron la luz
las instituciones hermanas Capitán Moyano en Necochea,
Almirante Storni en Posadas y Francisco de Gurrruchaga en
Salta, esta última con la peculiar característica de admitir
exclusivamente cadetes de sexo femenino. Apenas diez
años después, la regresión del presupuesto naval obligó a
la minimización de gastos alejados de lo operativo, lo que
lamentablemente afectó la vida de los liceos. Hace ya un
tiempo se clausuraron definitivamente los liceos navales
Gurruchaga y Moyano, con posterioridad al egreso de las
promociones en curso. El Liceo Storni escapó por unos
años al cruel destino,pero ya parece inexorable su cese de
actividades hacia fines de 2001.

En el caso del Liceo B r o w n, la evidente decadencia de su
e n t o rno urbano y de sus vetustas edificaciones augura-
ban que seguiría el mismo camino, aunque se tratara de
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la institución “madre” entre todas ellas. Su term i n a c i ó n
se vio materializada al suspenderse definitivamente los
ingresos en 1997, trasladándose a la Escuela Naval las
actividades remanentes.

Mientras tanto, las sucesivas comisiones directivas del
Centro de Graduados ya habían previsto esta circunstancia
con gran antelación: hace veinte años que iniciaron gestio-
nes para preservar la continuidad del instituto trasladándo-
lo al área vecina a su sede, con la oferta de hacerse cargo
de administrarlo y financiarlo. La gestión no encontró eco y
ya la clausura era un hecho cierto. Mas ciertos hechos al-
teraron el panorama. La Armada decidió la instalación de la
Escuela de Suboficiales de la Armada en Puerto Belgrano y
concentrar en el predio de la ex Escuela de Mecánica diver-

sas entidades de educación naval, tal como rezan las cláu-
sulas de la donación que le diera origen. Ya existía en ese
campus la Escuela de Guerra Naval, el Centro de Estudios
Estratégicos y recientemente se agregaron la Escuela de
Navegación Fluvial y el mismo Liceo Naval Almirante Brown.
Está en vista el futuro traslado de la Escuela Nacional de
Náutica Manuel Belgrano y de otros institutos, según lo dis-
ponga el Ministerio de Defensa.

Como fruto de una perspectiva en común, propuso la Arma-
da al Centro de Graduados que asumiera su conducción, a
través de una fundación ad hoc sin fines de lucro. La idea
fue aprobada con entusiasmo por la Comisión Directiva y la
Asamblea Extraordinaria del Centro. Se nombró una comi-
sión específica para la gestión, que entró rápidamente en
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acción para seleccionar las instalaciones más ade-
cuadas y habilitarlas a la brevedad. En el mes de
julio ocuparon las instalaciones los veintiocho ca-
detes de quinto año de la última promoción rema-
nente y de inmediato continuaron con sus clases.
Durante el mes de setiembre tuvieron efecto dos
ceremonias de particular relevancia: la firma del
convenio de transferencia a la Fundación Liceo Na-
val de la conducción del instituto a partir del 1° de
enero de 2001 y la puesta en funciones del nuevo
director, capitán de navío IM Hugo Jorge Santillán. 

Ha comenzado con vigor una nueva etapa. Desde
l u e g o , no es un secreto que gran parte del éxito
de esta gestión dependerá de la capacidad de

c o nvocatoria para la inscripción de aspirantes al
ingreso en 2001, condición necesaria para conti-
nuar avanzando sin inconvenientes financieros.
Dada la vital importancia de la cuestión como
sustento de todo el proy e c t o , se ha iniciado una
campaña intensiva de difusión para la captación
de adolescentes de ambos sexos, pupilos o exter-
n o s , mediante visitas a colegios, reuniones con
p a d r e s , edición y distribución de folletos, p u b l i c i-
dad oral y gráfica, mientras se ultiman detalles
para el nuevo lanzamiento. 

Quizás el mejor modo de defender los intereses
marítimos sea formar generaciones de dirigentes
con plena conciencia de ellos. 
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